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jcjjjUÉ dice el escéptico doctor: de dón

de tan elegante? -/

—Oh! señora, un compromiso: el matrimo

nio de una antigua y cariñosa amiga. l-Yro, real

mente, no me esplico el objeto de la ceremo

nia. . . Los concurrentes, que eran todos lioin^
bres, sonreían con sonrisa de demonios.

Ya se vé... Aquellos blancos azahares y

aquel vestido tan albo . .

* * v

—Ab!; qué triste es morir en la primavera
de la vida, dijo la pobre tísica, rebujándose

bajo los cobertores del mullido lecho.í

—Lo es más, sollosó su hermana, la linda

enfermera, vivir muriendo, desgarrada el alma

por una pasión insensata, amando :sin ser co

rrespondida, recibiendo i cada instante, el ul

traje del hombre á quien, loca; un d.ia>le ofrecí

las primicias del corazón, que hoy no acgp.ta,

por que se ha vendido al oro de una vieja re

pugnante.
—Pero tú, aspirando á un nuevo amor pue

des renacer á nueva vida, mientras que yó no

tengo esperanza...
—Alienta, hermana mía, alienta, que las en

fermedades del cuerpo suelen curar; las del

alma nó!

EN EL ÁLBUM DE UNA NIMTA

i|ue partía con su familia á Europa.

IMPROVISACIÓN.

¿„„
tu álbum en lo página pihuela

lu madre (|uiere (jue mi nombre escriba:-

;ay! quién eu lu alma candida pudiera

laminen, hiña liecliketa,

uíi-iibir mi ternura liuncolu y viva!

NDM. .70

Mañana/cifiirndo., él sol desde-eTeiiente
sus .yzoVtíjeotfci (iéi^toaadói lumbre,
.fiV,:X;oJiuBrJ+Íada po|^a jfiinii>ifgí^n^{
la : vista 'inílffe%nie ■• ;■"

:

apartarás de l&'riscosa cumbre.\V:- V*

,Y siii ¡pensar ya más en ja ribera,

Irás-'nifsiags go^esxqrrera^ festáva-

¡ayl'qul^n.-en lu. alma candida pudiera
lambié»*- niña hecínceía,
escribir mi-ternera honesta y viva!

MS Otoño-

PERFUMES PERENNES

■•'■ 'w*^ Lina caJa ^e n^cai

fardadas sus flores tengo,

de una pasión sin ventura,

marchitos, tristes recuerdos.

Cuando en mis horas de -¿pfc.:n
^eniieabro- la caja, siento

..'(jue conforta mi alma el bilsamu

de los p ¿ taloseasecjjs^.,^
.

ry Como en urna cineraria,

'¿mortajado en mi duelo,

írii amor, mi gloria de un día,

sepulte dentro del pecho.

V, del fondo de esa urna,

en mis -instantes mas negros

sube á refrescar mi espíritu
el perfume del recuerdo.

Gaspar Deburau-

BATID! BATID TAMBORES!

[Del libro Drum-Ttí}>.<\

- s
"Í¿©ATID! ¡batid, tambores! |Sonad, trompe

tas! ¡sonad!
'

Al través de las ventanas, de las puertas al

través, precipitaos como una fuerza implacable
Én la iglesia, y dispersad la congregación;
Eii la escuela,^ donde el estudiante tiene los

ojos fijos en el' libro.

Arrebatad al novio su quietud: él y su novia

no deben tener ventura;

Ni tranquilidad el apasible campesino que

ara su tierra ó cosecha su grano.

Redoblad, agitados con furor, tambores!

Agudísimas sonad, trompetas!
'llatid! ¡batid tambores! ¡Sonad, trompetas!

¡somull.
En medio del tráfico Je las ciudades, en me

dio del crujir de los carretones que cruzan las

calles.
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¿Están preparados los lechos para los que van
á dormir durante la noche? Nadie que tenga
sueño debe dormir en esos lechos.

Ningún negociante de los negocios diurnos,

ningún corredor ó especulador continuará.

¡Querrían hablar los charlatanes? querrían-
cantar los cantores?

¿Querría levantarse el abogado en, la corte

para defender su causa ante los jueces? . , J
"

Tocad mas ligero, mas, faírtp, tambores!

Sonad mas hirientes,,trompet-,ís!:'
Batid! jbatid, tambores! ¡Sonad, trompetas!

¡sonad!
Haced callar los discursos, ahogad- las.discu-

siones;
No os detengáis ante el tímido, no os deten

gáis ante el que llora ó el que está en oración;
No os detengáis ante el viejo que conjura

al joven; ,

Que la voz del niño no alcance á oírse, ni

tampoco la súplica de la madre;
Haced aún que el catafalco se sacuda con el

muerto que aguarda la llegada del fúnebre

carro.

Golpead tan violentos, terribles tambores! ¡

¡Trompetas, tan altas sonad!

Walt Whitman

RIMAS

(.«TECOHETTI;

•(J^OMPASIÚN, de rodillas, le pedía.

alegados en lágrimas los ojos; ■

mis ella, fastidiada, me decía:

— idos en paz, y r.o me deis enojos.

Que me viera después plugo á los cielos

"seguir- en pos de otra'mujer riermosp: .

entonces, encendida el alma en celos,
ella los brazos me tendió amorosa. ,

0- 2. Z... ,

Yois-üi des C"h6rubins la cohoite légére?
Eli! non. Tu ne vnis rien. Tu ite voi* que la Terre,

Et nous i'y paiaissons gi os conuiie des fourmis.

Tu non4; y vois rani| er, el, cliélive jonssiére,

Songer, en te.yuynnt, commeul nous pourrions faíre

Pour íuir de la pranéte ou le sort nous a mis.

Philibsrt Germain

LE BALLÓN

©
"35KGKR aerostat. Inrsque tu te balances

udessus du nuage et perdu dans le bien,

uand ton reil plonge au fbmldes espaces immenses;
)\\e vois-tu de lá-haut? Di-í-le rajai 'done un p.eiu. .

Ton regard ébloui franchit-il les distances,
r compter des soleils les océans de feu?

tercois-tu l'Kden, avec les recompenses
n'l se<¡ élus, dit-on, destine le Um Dieu?

Sanlingo,. .15 X;'"« i S96.

EN LA PLAZA

—&«—

'¡\f, ASEÁBAME en la noche por la Alameda

de las Delicias, en la sombra misteriosa que

proyectan los árboles de la avenida norte, cuan

do un amigo, de esos muchos que para nuestra

desgracia pone la Providencia á nuestro paso,
viniendo á mi encuentro me detuvo y me dijo:
—

¡Ola! solitario incorregible! ¿qué haces por
aquí?
—Como ves, me paseo.
—

¡Pero en esta soledad, sin ver á nadie!...
—Veo la sombra de esos árboles que presta

calma á mi corazón; veo las innumerables es
trellas que tachonan el firmamento; percibo á

lo lejos las formas queridas de mi primer amor,
de mi amistad primera...

—¡Ja! ¡ja! ¡ja! ¿Te has vuelto loco?
—Tal vez.

—Déjate de tonterías. Tu prtndéi está en la

plaza. Vamos allá.

De veras. ¿Er.i posible que yo anduviese so,.

ñando en la Alameda, cuando mi prenda, el e'¡t-
-piritu práctico personificado, estaba paseándose
en la plaza?
Nos dirijimos á la" pl.-za. Los acordes dé la

música llenaban el aire. Una multitud 'compac
ta, esa multitud que desaparece como'sombra
en las horas de peligro, se apiñaba Heroicamen
te en el p.iseo embaldosado, y ocupaba todos ,

los asientos. ■;

Mi amigo y yo nos pusimos á buscar algún
tagarete donde sentarnos. Lo encontramos por
casualidad.

^

Pero, no bien nos habíamos sentado,; acomo
dándonos estrechamente en un espacio con

capacidad para persona y media, cuandxun»
respetable familia, compuesta de robusta seño
ra

y de sus cuatro hijas en estado de casarse,
se .pusieron delante de nosotros, dando claras
muestras de que deseaban reemplazarnos en

nuestros asientos. Pero luego se retiraron.
—Aquí se atenta contra el derecho de

propiedad, me dijo mi amigo.
-"-¿Y, mi prenda?
-Ahí andará, hecha toda ojos, buscándote.
—O buscando á los otros. Uno es poco para

ella. Necesita elegir. Casualmente, allí viene

¡Mira cómohabla con Carlos!



Allá cuando era guagua.

Mientras herraban mi caballo, me entretuve en

observar la vida del campo.



—Te veo pálida y muy disgustada ¿qué tienes? -Y ahora cómo te sientes?
—Verdaderamente estoy mal; me siento sobre todo —Qué gracia! ya sabía yo que la malta

muy nerviosa, había de sanarme y por eso acepté tu invitacic

i''IÜ

^*««ffilÍF*

L¿3 íí%fc

-Qué tal el documento, señor abogado?
-Precioso! con esto, tenemos frito á su enemigo!
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—¿Qiié le dirá? í

— Le dirá que él es sil primer amor. ;
-— ¡Cómol ¿V tú? ;
—Yo también sov el primero cuando hablo í

con ella. i

-¡Al)l
">

.

•'-
. í

—

¿Quienes son esas tres llamas que vienen :

detrás? ,:*",' ■'.;•'
'

;
—Hsas¿són tres niñas, o tres viejas, como tú •

quieras, que desde hace veinticinco años asis- !

ten á rodos los paseos públicos, sin encontrar ;

jamás él anhelado objeto de sus pesquisas. Y ;

son unas niñas, muy meritorias: tocan el piano, •

cantan... :

— ¿Y aquel solitario,, de retorcidos bigotes, ;

que marcha'con las manos en los bolsillos, mi- ¡
rando á todos lados? .

!

—A ése lo llaman el barbilindo. Se cree el l

mas hermoso de los hombres. No hay mujer que
•

resista á su mirada hechicera. Un día, sin em- ]

bargo, le dieron de palos para que se curase de ¡

pretensiones. Pero no se curó.

—¿Y aquel elegante que allí pasa tan ligero?
•—Ese mozo vale lo que vale su trage. Des

núdelo usted, échelo al mundo en trage de

Adán, v no valdrá un comino.

—¿Y aquellos jovencitos que van silvando

con el bastón debajo del brazo?

Son dos ilustres decadentes: es muy proba
ble que vengan ahora de beber champagne.

—¿Quién, es .el de las polainas blancas?

—Es el eminente autor de un libro que el

publico no ha comprado ni leído,

—¿Por qué ni uña ni otra cosa?

— )'on¡ne este público idiota no comprende el

espirita de sn autor . .

—Y el otro ¿quién es?

—Un joven francés. .

—Y aquellos mozalvetes que hacia acá vie

nen con '.antas Ínfulas y tan suprema arrogan

cia, ¿quiénes son?

—No los conozco... Pero vienen á sentarse

á nuestro lado. . Escuchemos lo que dicen.

Los mozalvetes se sientan,)- su conversación

empieza de esta manera:

Joven i." ¿Qué bav? ¿Establecemos o nó la

imprenta?
Joven 2.1' ¿Somos ó no somos?

¡oven 3." El negocio no puede ser mejor.

Joven 4" La guerra con la República Argen
tina es inevitable. i¡ ¿.

-

Joven i." Este idiota 110 tiene otra idea que

la guerra con la República Argentina.

Joven 2." Si, señores, el negocio se hace. 1

vamos también á publicar, un periódico.

Joven 1." Que sea liberal. . ',

Joven- 2-" Que 'sea conservador.

),Si(i|.;.» Que sea radical.

¡oven 4." Oue en política sea imparcial; que
se" ocupe exclusivamente de hacer propaganda
en favor de la guerra contra la República Ar

gentina,

Joven i.» Este, idiota debe de ser agente de
1.a larde. Vamos á ver: ¿para qué quieres la

guerra con la- República Argentina?
Joven 4,° Para que cese la circulación metá

lica, y mis amigos puedan pagar con carretadas
de papel sus-' cuantiosas deudas.

Joven 1.° ¿No les decía yo?
Joven 2.

° Es preciso publicar en nuestro pe
riódico él divertidísimo drama Sara flell.
Por aquí empezaron, y entraron después en

otras consideraciones, envolviéndose pronto ,

en acalorada disputa. Uno decía al otro que él
no debia hablar, porque era agrónomo, y todos
los agrónomos eran unos imbéciles; á lo cual

respondía el agrónomo aúe los verdaderos im

béciles eran los empleados públicos, que pasa
ban su vida como momias delante de los escri

torios. El hecho fué que hubo un desafio.)- .que
acordaron ir á darse de puñetes en la- Avenida

del Mapocho. .

Escenas como ésta se ven todos los días erj
la plaza, y se agregan en nuestros recuerdos á

las infidelidades de las prendas y á la necia pre
sunción de los elegantes.
Cuando los distinguidos escritores se fueron

camino del Mapocho, era la hora en que, por
. haber cesado la música, los paseantes abando
nan la plaza, y van á la pastelería de Torres, ó

regresan á sus hogares.
Yo, entre tanto, sin hablar una palabra, se-

guia-con la vista á los paseantes que se disper
saban en todas direcciones. Y aquella multitud

de almas, felices las unas, infortunadas las

otras, llevaban en su frente el sello horrible de

la indiferencia absoluta. Y pensaba en esas in

felices mujeres, condenadas por su sexo á la

reclusión en el fondo de sus hogares, que espe.
ran impacientes la hora del paseo, adonde van

á buscar, nó la dicha ni las satisfacciones de un

momento, sino la promesa de amor que les dé

la esperanza de la soñada libertad. Pensaba

también, con profunda tristeza, que en medio

de tantos seres que se dominan mis hermanos,
no había uno solo que fuera verdaderamente

mi amigo
Volvía á escaparme de la tierra, buscando

consuelo en la región de taz adonde me trans

portaba mi fantasía, cuando mi amigo, dán
dome una gran palmada, me.djjo:

—Vamos; ya es hora de dormir. t

RIMAS-

a (-.->:• SI'EI.O

"'V.
"(¡t;E ar: amo como á la gota lie ro: o

la tierna sensitiva,

.-como ama el desterrado el caro sui 1 i

.-'■ de su patria querida,
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Frescas se ostentan las galanas flores

de la esperanza mía,

y mi alma es un volcán, en donde eí-fuego
de la pasión germina.

Helia e.s hoy nuestra vida. Mira al cielo;
ninguna nubécula

empaña su esplendor.... Ojalá fueran
así todos los días.

Cojamos ya las flores.... A la tarde

lalvez eslen marchitas,
y huyan nuestras risueñas ilusiones

cual voladoras brisas.

Yo te amo porque vi en tus ojos bellos
diáfana luz divina;

porque mi corazón palpitó, al verte, J
de amor y simpatía

N o esperes el mañana.... tú no sabes
cuan incierta es la vida:

cojamos ya las flores; á la tarde

quizas estén marchitasi

E. R. E.

AQUÍ ABAJO

[De sulív l'riidliammr' ,

Cf^QUI abajo las lilas se deshojan,
los cantos de las aves enmudecen;
yo sueño con estíos que subsisten ,

-. ;

siempre.... . . ., .
.

ij-r ■. V...1.,

Aquí abajo marchítanse los labios
y su carmín y su tersura pierden;
yo sueño con los besos que subsisten

siempre....

Aquí abajo los hombres lodos lloran ,

amistades y amores que fenecen; ,;*■ '.'

yo sueño con los lazos que subsisten '.'fi
siempre.... i,,. .';'.

Abelardo Vnréla.

reyes cuando el remordimiento ó el Hastio les

asedia, disfrazado con un traje ostentoso y ri

diculo, coronado de cuernos y cascabeles, re-
clinado! contra la base, levanta los ojos llenos

■ dé lágrimas hacia la Diosa inmortal.
Y sus ojos dicen:— -Yo soy el último v el

mas solitario de los hombres, privado de amor

y amistad, inferior en esto al mas imperfecto
de los animales. Pero yo también soy hecho

.ipárá comprender y sentir la inmortal Belleza!

¡Oh Diosa! apiádate. de mi pena v mi delirio.»

_

Pero-la implacable Venus mira" á lo lejos no

sé qué con sú's. ojos de mármol.

.,.;7v. •'■'' Carlos Baudelaire

EL LOCO Y LA VENUS

•i J&DMIRABLE dia! El vasto parque se

desmaya bajo la ardiente mirada del sol, como
la juventud bajo el dominio del Amor.

El éxtasis universal de las cosas no se expre
sa por ningún ruido; hasta las aguas están co
mo adormecidas. Muy diferente de los regoci
jos humanos, es una orgia muda.
Diriase que una luz siempre creciente hace

resplandecer mas y mas los objetos; que fas
ñores excitadas arden en deseos de rivalizar con
el azul del cielo por lo vigoroso de sus tintas
v que el calor, haciendo los^perfumes visibles,
los hace elevarse como nubéculas dé'humo
Sin embargo', en esta; dicha' universal, In

visto un ser abatido.
A los pies de una. Venus altísima, uno de

esos locos artificiales, Uno de esos bufones vo
luntarios que se encargan de hacer reír á lo-

EPIGRAMAS

A UNA DAMA,
í' O ílls.t -Y M A I) K K.

lili- Cehraaj

'#,STA MiMusa asa/, profana

lia hecho dos obras solo:

la una, :i despecho de Apolo;
la otra, á despecho de Diann.

OK PIRÓN; CONTRA VOLTAJKE

fc

—^>^

AXJXJ .se líala de una ruin persum

cuyos débiles huesos aprisiona,
de carne á falla, la delgada jiie],
larda la Muerte en descargar mi siiñh,

pues lenie ijue se melle su guadaña
al golpearla sobre él.

J- V. c,

RIMA

&>? I'ISIEKA, niña, ofi tildarte
una rima triunfadora,
con fulgores de lúcelos

y con perfumes de rosas;

una nina tersa, blanca
como una ala de paloma;
vibrante como una lira,

, cuino el vino embriagadora;

una rima que atrajera
cual sirena voluptuosa,

-'una lima que abrasara
..como un beso dé'ñiboc.i.

.'. l'ua rima... El imposible
de mi mente," que oye loca
de tiis rijos los azules,
las nostálgicas estrofas!.

A- V.

;-í"il-ry . Lit. L. I'. Uol
'jas y •(_,•» Argumcdu „'u

:WAÍ
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